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PRÓLOGO

UN CONSAGRADO LAICO

La aventura del Siervo de Dios, padre Luis María Monti, un brianzolo(, nacido en Bovisio Masciago (Milán), se puede explicar con el icono del peregrinaje,  especialmente con aquel  que hizo a los setenta y cinco años de edad, un mes antes de morir, desde Saronno (Varese) a su país natal. Un anciano que delante de la fuente bautismal dice emocionado ¡Aquí he sido bautizado. Aquí he iniciado todo!

Y como en una secuencia fílmica, recorre hacia atrás sus muchos años de cristiano y de religioso: desde la infancia y el compromiso juvenil en su pueblo al  inicio de su  camino de consagración, hasta el acto conclusivo: “¡deseo ir al paraíso!”. Delante de aquella pila bautismal padre Monti reconstruye, con una sola  mirada reflexiva, los grandes tramos de su vida, como el sabio del Evangelio que saca fuera de su baúl cosas viejas y cosas nuevas (cfr. Mt. 13,52). Es consciente de estar en la meta y de presentarse ante Dios del mejor modo posible: un pobre hombre “elegido por Señor” ¡para ser el obrero de la caridad!

También nosotros haremos una peregrinación: recorreremos las etapas del camino de padre Monti.

¿Qué de interesante hay en padre Monti, un Hermano no sacerdote? ¿Tan interesantes para encontrarlo digno de recordarlo a distancia de cien años?

Es la misma pregunta que se hizo Ignio Giordani, estudioso y escritor católico, cuando se decidió a escribir la biografía de padre Monti. Y respondía: “La originalidad de Monti está en esto: en haber actualizado de forma nueva un ideal antiguo”. Después confesaba: “Aunque he leído muchas biografías de santos, raras veces me ha sucedido zambullirme en una vivencia humana tan llena de incomprensiones, acumuladas hasta el extremo por un hombre, y como respuesta una paciencia que no se desploma, una fortaleza que resiste siempre, un discernimiento que desenreda, entre espinas, sangrando, el hilo de su proyecto”. 

La última definición es del papa Juan Pablo II: “Espléndida figura de consagrado laico, de religioso, de apóstol de la caridad, que el ardiente amor por la Virgen Inmaculada condujo a servir en modo heroico a Cristo en los jóvenes, los pobres y los sufrientes” (carta autografiada en ocasión del centenario).


Es desde la Casa de Padre Monti en Saronno que escribo estas reflexiones, consciente de ser uno de tantos Superiores, sucesores del Fundador, llamado a animar la Comunidad y a dirigir la obra que aquí se redesarrolla.  





Padre Aleandro Paritanti 



I   UNA CASA AMIGA

¡Aquí he puesto mi corazón! Y fue atracción por aquella casa apenas fuera del pueblo.

Cuando padre Monti, en 1886, vio la Casa de Saronno, no tuvo dudas: un hogar adaptado para recibir huérfanos. No había dinero, sino  mucha fe: el señor José Rossi será el hombre de la providencia. Un benefactor que permitirá  adquirir la casa con forma de castillo. Mas sus paredes serían poca cosa sin un corazón: el mismo padre Monti la animó y la organizó de tal modo de volverla una “casa amiga”. Algunos años después comentará: “La familia va bien y está en armonía, y juntos en la fatiga intentan  ayudarse unos a otros. Gozo de las buenas relaciones en nuestra familia”.

Es en esta casa que padre Monti realizó su obra maestra de hombre de la caridad, llevando a la madurez el carisma de la Congregación: asistir con espíritu de familia enfermos y huérfanos, a través de  escuelas y taller de Artes y Oficios y una Casa de salud”.

El secreto de la fuerza espiritual de padre Monti, de su “hacerse prójimo”, está en la voluntad de promover una incesante dedicación al prójimo en la dirección hospitalaria y en la pedagogía que, buscando  actuar una caridad integral,  sabe comprometerse con todas sus fuerzas, con competencia y profesionalidad con la persona enferma y que se preocupa de dar a los niños huérfanos de padre y madre, una formación humana, espiritual, cultural, sin olvidar ningún aspecto del hombre. 

Así sintetiza la experiencia apostólica de Padre Monti el Cardenal Carlo María Martini, que en uno de sus tantos escritos afirma: “A él se debe un modo nuevo de asistir al enfermo y a los niños huérfanos o abandonados”.

En esta casa, en la tarde del 1° de octubre de 1900, pasadas las seis y treinta, muere padre Monti, rodeado de sus Hermanos y huérfanos.

Las palabras pronunciadas antes de morir dan el sentido de la misión desarrollada en toda su vida: “Les recomiendo a los enfermos y la educación de los pobres huerfanitos: tengan  caridad y compasión de ellos. Recuerden que  son almas enviadas  por Dios para cumplir su voluntad. Mis funerales quiero que sean como los que se harían al  último de los Hermanos. No quiero el título ni de general ni de fundador, sólo soy un pobre hombre sin letras que el Señor ha usado como instrumento”.

Hoy la Casa de Saronno es la Casa Madre de la Congregación y custodia los restos mortales y la memoria de padre Monti.  

II   Al principio

“Al principio”, es la expresión que da inicio a la narración bíblica. También la historia de una persona tiene siempre un punto de partida. Al inicio, esto es al principio, hay una familia y Luis Monti tiene una numerosa: papá Ángel, mamá Teresa y otros diez, entre hermanos y hermanas. Luis Cayetano Monti fue bautizado en el mismo día de su nacimiento, en la iglesia de Bovisio Masciago (Milán), el 24 de julio de 1825: ¡era domingo!, ¡día del Señor! Fue educado en la fe con la palabra y el ejemplo de sus padres. Aprendió rápidamente a escuchar la Palabra de Dios y a ponerla en práctica. Sobre todo se ejercitó en el bien, orientando los propios sentimientos y pasiones. Los testimonios lo recuerdan como una persona “de carácter alegre  y de imaginación viva, de corazón generoso y recto en su obrar”.


A la edad de doce años, con la muerte precoz del papá, Luis experimenta el cansancio y el ser huérfano: debe ponerse a trabajar para ayudar a la familia. A los veinte años pierde también a su mamá la cual antes de morir dice al hijo: “Luis, recuerda que en esta hora me es de mucho consuelo el haber hecho el bien en la vida. En estos momentos no se desea otra cosa. Sé que quieres  ser fraile, ¡va!, yo te doy mi bendición”.
Y Luis mismo, al terminar su vida, antes de nacer al cielo, dirá: “He trabajado mucho en esta tierra; ¡ahora mi esperanza es de ir al paraíso! Es inútil que lloren por mí. Yo lloro más bien por otra cosa: que cuando se está en fin de la vida, se quisiera haber hecho mucho más de aquello que se hizo”.

Nuestra vida está marcada por lo que se  siembra y por lo que se recoge. Y la  vida, para padre Monti como para cada cristiano, es un gran don de Dios. Luis crece siguiendo el impulso del corazón, una inteligencia creativa, y aprende, a lo largo de setenta y cinco años de vida, el arte de asistir y cuidar, de modo profesional y competente, a enfermos, huérfanos y necesitados.

Padre Monti no puede ser considerado como  aquellos que dicen: “!Señor, Señor!” y después no hacen nada”. 

Desde el principio, en cambio, había meditado el pasaje bíblico del Juicio final y era consciente que un día Dios le habría de preguntar: “estaba desnudo, hambriento, en la calle; ¿me has vestido, alimentado, ayudado? Por esto en su tumba está grabada la palabra de Jesús: “Cada vez que hiciste estas cosas con uno solo de estos mis hermanos más pequeños, conmigo lo hiciste” (Mt. 25,40)

Las palabras de mamá Teresa eran bastante claras: se necesita comenzar bien y concluir mejor la propia vida. Es una gran bendición. Por eso la plegaria más bella, dice san Pablo, es ofrecerse a sí mismo y amar al prójimo. Padre Monti lo entendió desde muchacho, gracias a sus padres, y supo que hay más alegría en  dar que en recibir. Y así lo hizo en toda su vida. 
III   La Compañía

Luis es un joven sencillo y alegre, cumple bien sus deberes y es de ejemplo para muchos: unos cuarenta  jóvenes se reúnen en su casa de Bovisio Masciago, definida “establo” por los documentos de la comuna.

Aquí viene lanzada la primera semilla de la Congregación de los Hijos de la Inmaculada Concepción. Mitad de la pieza de la planta baja es taller de carpintería y lugar de encuentro de jóvenes: la gente los llama Compañía de los Hermanos.

Prácticamente es un oratorio nocturno y casero. 

Monti demuestra ante todo, la capacidad de crear ocasiones para reunir  jóvenes.

La espiritualidad de la compañía está hecha de cosas simples: testimonios de vida, comunión, confesión, devoción al Sagrado Corazón de Jesús y a la Inmaculada. Durante la semana practican el mandamiento del amor: hacen visitas a los enfermos, ofrecen limosnas a los más pobres, ayudan a los labradores en el campo y a todos los  necesitados. Su actividad principal es atraer otros jóvenes y llevarlos a la práctica de la fe, recogiendo de modo particular a “díscolos y haraganes”: “¡Sabía atraerlos maravillosa-mente!”

Junto a Luis trabajaba su hermana María Luisa, que guiaba y reunía en casa, en la tarde, a las chicas. 

María Luisa morirá a la edad de  veintidós años, y Luis perderá a su “ángel encarnado”.  

Luis es llamado por sus compañeros “superior” y es considerado como la autoridad de la Compañía. El esquema de los encuentros era simple: lectura de un fragmento espiritual de libros de devoción, seguido de un comentario de Monti. Las reuniones se concluían  con el Rosario y algunos cantos. La fama de Luis y María Luisa se difunden  rápidamente en los pueblos vecinos. 

La experiencia juvenil de Monti en Bovisio Masciago se inserta en el estilo oratoriano inaugurado en Monza por el Padre Fortunato Redolfi y difundido por los pueblos vecinos. La novedad de la Compañía de los Hermanos es propiamente  Luis, un joven obrero que evangeliza a otros jóvenes obreros, haciéndose promotor de un estilo de vida que marcará el futuro de los mismos muchachos y de la vida cristiana del pueblo. El párroco, P. Carlo Ciceri, maravillado exclamaba: “Nunca he visto tanta gente en la misa dominical. ¡Parece Pascua!”

La Compañía, entonces, se muestra una comunidad viva, autónoma y capaz de auto-promoverse espiritualmente, aún compuesta por campesinos, carpinteros y pequeños artesanos poco instruidos. 









En esta apasionante y original experiencia hay que subrayar la presencia de la familia Monti, que está dispuesta a tener una casa invadida de jóvenes. Hoy 

podemos definirla como una “familia abierta”, una comunidad cristiana doméstica”, abierta a las relaciones entre generaciones, pronta a tener viva la propia fe y la de los otros. 

IV   Un potrillo, un freno

y días felices

“Al gallardo potrillo le hace falta un buen freno para no precipitarse; y ustedes, jóvenes, que tienen la sangre hirviendo en las venas, pónganle un buen freno a sus vidas y se salvarán”.

A los dieciséis años Luis Monti está en Varedo, un pueblo cerca de Bovisio Masciago, y escucha en la cuaresma la prédica del padre Ángelo Taglioretti, uno de los Misioneros Oblatos de Rho: aquella frase lo conmueve más que cualquier otra. Se identifica con el gallardo potrillo que tiene necesidad de un freno.

Así inicia   el camino vocacional de Monti. Y el padre Taglioretti será su primer guía espiritual.

En el tercer domingo de cuaresma, acompañado por Luis Ronchi, Cayetano Corbetta y José y Antonio Ghianda, visita el Santuario de la Virgen Dolorosa de Rho: el propio padre Ángelo  anima a Luis a proseguir en el camino de la virtud y la dedicación al apostolado misionero entre los jóvenes.

En el momento de la comunión tiene la prueba de su vocación: Dios lo colma de una felicidad indescriptible, tanta felicidad que asombra a sus mismos compañeros. Aquel día decide ¡hacerse santo! Es el 27 de febrero de 1842: ha encontrado el freno justo.

La vida espiritual y apostólica del joven Monti en Bovisio Masciago es particularmente vivaz. El domingo él y sus amigos se van a la Montina (pequeña colina entre Bovisio y Cesano Maderno) o a cualquier santuario mariano para compartir el gozo de la fraternidad. A ellos se unen jóvenes de otros pueblos vecinos.

Uno de los muchachos de la Compañía, José Ghianda, recordando los días vividos juntos, a distancia de cincuenta años los define así: “¡Días felices y santos!, ¡días de paraíso y de gloria! Y el sacerdote Giuseppe Brioschi, también él por  un tiempo párroco de  Bovisio,  afirmaba: “Es una maravilla que un hombre poco instruido y nacido en una familia pobre fuese elegido por el Señor para cumplir obras de santidad”.

No faltan sin embargo sufrimientos e incomprensiones. La Compañía de los Hermanos está sujeta a pesquisas y el nuevo ayudante del párroco, al principio favorable, se vuelve como adversario de aquella experiencia, terminando por provocar una citación del juez  para Monti y luego la dramática encarcelación de dieciséis jóvenes.

Pero el primer juez, maravillado por el tipo de acusaciones contra Luis, concluye el interrogatorio afirmando: “Muy lejos de ser una sociedad secreta”.

La inseguridad y la preocupación de Luis -cerrar o no la Compañía, después  del pedido inapelable del  ayudante parroquial, obedecer a las inspiraciones divinas o al querer de los hombres- son resueltas por el padre Ángelo Ramazzotti, también él misionero del santuario del Rho y luego fundador del Pontificio Instituto para las Misiones en el Extranjero, obispo de Pavía y patriarca de Venecia. El sabio sacerdote lo anima a proseguir en el  bien y a no dejarse espantar por las acusaciones o amenazas.

En Cesano Maderno Monti encuentra al padre Luis Dossi, hallándolo “en todo conforme a sus ideales”. El entusiasmo del sacerdote y sus proyectos sobre los jóvenes lo atraen de tal forma que le confía su propio camino espiritual: emite así los votos de castidad y obediencia, a la edad de veintiún años. Con él  hace también el proyecto de la primera experiencia de vida comunitaria en la casa parroquial de Quinto Romano, donde el sacerdote será transferido más adelante. 

V El “chato”

La celda número 16 de la Cárcel de Dessio es llamada por la gente “el chato”(: allí vivieron por setenta días Monti y otros quince jóvenes.


Y Bovisio Masciago pasó a la historia por la presencia de “una sociedad religiosa, calificada como secreta, cuyo director obraba en  tinieblas”, seguido por  jóvenes definidos como “masa de imbésiles”. Este es el informe de la policía de Barlassina.

La cárcel no atemoriza a los muchachos, menos que menos a Luis, si bien el disgusto, el sufrimiento y la angustia oprimen el corazón. Están privados de la libertad física, pero no de  conciencia, ni pensamiento, ni sentimientos. Monti como líder organiza la vida de la cárcel de tal modo de alternar oración, trabajo, reflexión, silencio y canto. La jornada  concluye con el rezo del Rosario y de las plegarias de la tarde; antes de dormir, además, los reclusos se regalan consejos fraternos sobre cómo ser mejores. 

Las informaciones sobre los hechos, los testimonios, la verificación de las acusaciones proceden de manera lenta y se refieren a los dieciséis arrestados y otros veintisiete jóvenes componentes de la Compañía de los Hermanos.

El 30 de septiembre de 1851, con tono grave y severo se presenta en la cárcel el juez: “finalmente están ahí; se ve que la prisión les cae bien”. Monti, lleno de coraje, en nombre de todos, responde: “Señor juez, queremos la gracia de ser rápidamente escuchados”. “!Ahora piden la gracia! Antes se inscriben en una sociedad secreta, escuchan a un falso cura(, leen pésimos libros, transforman  una casa en iglesia...” “Las que está diciendo, señor juez, son todas calumnias”, lo interrumpe Luis con seguridad. El juez, con tono severo, extiende una mano y amenaza: “lo veremos”.

Después de días de espera, el 16 de noviembre llega la orden de librar a todos los prisioneros que habían sido acusados de “participar en la sociedad secreta”. Contra de ellos no se ha podido encontrar ninguna culpa.

En 1933, el cardenal de la Arquidiócisis de Milán, el beato Alfredo Ildefonso Schuster, bendecía la celda, apodada “el chato”, transformada en capilla. Y el periódico “Corriere della sera” comentaba el hecho, definiendo aquel lugar: “una iglesia en la cárcel  hospedó a un futuro santo”. 

VI   El convento en la cárcel

Es una bellísima mañana cuando Monti y sus compañeros se preparan a gustar de la reencontrada libertad: salen de la cárcel con la cabeza en alto, conscientes  de ser inocentes y de haber sufrido una persecución injusta. Se disponen de dos en dos, y como un pequeño ejército victorioso atraviesan Desio, trasladándose a la iglesia para dar gracias a Dios. La gente sale de la casa llena de gozo. Parientes y amigos rodean a los jóvenes con emoción y alegría.

Monti no se cansa de dar gracias a todas las personas que se han empeñado para devolverles la libertad. Una de estas le confiesa: “les tengo envidia por todo lo que han sufrido. Dios los ha hecho dignos de ser perseguidos por su amor. Siéntanse grandemente honrados, pero sin llegar a jactarse ni complacerse.”

El significado de la dramática experiencia de la Compañía de los Hermanos es expresado por el P. Dossi: “Ustedes, cambiaron el nombre a las cosas, cambiaron la cárcel en convento, eligieron a un superior entre sus compañeros de aventura, a él ciegamente le obedecieron. ¡Y aquellas meditaciones, y aquellas obras de piedad, y aquellas santas lecturas, y aquellas espirituales meditaciones, que invitaban a escuchar a las turbas admiradas! Ha querido Dios que todos mis hijos fueran encarcelados por Jesucristo, ¡y yo con ellos! ¡Cómo se ve 

en todo esto la mano de Dios siempre misericordiosa sobre nosotros! Con la prisión purifica a sus siervos; con las humillaciones los prueba, con la persecución los justifica; con la liberación los consuela”.

Con el gozo de la liberación no quedan en el olvido ciertamente los propósitos anteriores, antes bien, la cárcel madura la elección vocacional de muchos.

El P. Dossi, mientras tanto, ha tomado contacto con la congregación de los Hijos de María, fundada por el padre Ludovico Pavoni, y ha decidido unirse a ellos para formar una única Congregación. Monti y algunos compañeros siguen a Dossi a Brescia.

El día 8 de diciembre de 1852, Luis Monti viste el hábito religioso de los Hijos de María, a la edad de veintisiete años. A este solemne rito se prepara  con una semana de oración y reflexión. Así escribe antes de la vestisión: “Vengo de Dios y a Dios he de volver. Dios me ha creado y me  ha puesto en esta tierra únicamente para servirlo. Dios bueno, te pido perdón por no haberlo entendido hasta ahora. Te seguiré con fidelidad por toda la vida, donde tú quieras. Te serviré como te han amado y servido los santos”. 

Y al final invoca a la Virgen Inmaculada: ¡“Madre mía, dirige tu mirada a este tu indigno hijo que tiene puesto en Jesús todas sus esperanzas!. ¡En Jesús yo espero todo!,  ¡oh dulcísima Madre mía!

VII   Un designio venido del cielo

En el Instituto de San Bernabé, de Brescia, Luis se ha hecho apreciar por su bondad, prudencia, equilibrio y habilidad en la asistencia y educación de los 

niños: a él le ha tocado cuidar a los más pequeños. Después de algún tiempo, se aplica al estudio de la baja cirugía y la práctica de la farmacia.

Comienza así la gran aventura de Monti que, de obrero de la madera, aprende el arte de modelar la vida de los niños y del cuidado de los enfermos. Dios lo prepara para el futuro.

En el año 1885 en Brescia se desata una epidemia de cólera y Luis, junto a otros tres religiosos, se ofrece para curar a los enfermos, recluyéndose en el hospital. En la ciudad se registran 1703 afectados del  mal, de los cuales 763 están asistidos en el centro de salud; 292 se curan y 471 fallecen. Los otros coléricos se restablecen en su domicilio: entre ellos, Padre Dossi, que se enferma gravemente,  pero sobrevive.

El trabajo asistencial  es incansable: prestan los servicios más básicos y pesados para aliviar los sufrimientos de quienes se sienten desesperados.

Después de tres meses de fatiga Luis está exhausto. Pero Dios lo preserva de la enfermedad  y lo prepara para nuevos desafíos. 

Superada la epidemia, Dossi y Monti encuentran a un joven enfermero de Cremona, Cipriano  Pezzini, y forman con él un trío entusiasta, pronto a dar vida a un proyecto innovador: una congregación de enfermeros y educadores.

En Bussolengo, en 1857, se trazan los principios del proyecto y se elige  el nombre de Hijos de la Inmaculada Concepción para la nueva Congregación; la experiencia de los tres confluye en la única voluntad de servir al Señor y al prójimo. 

En realidad, todo sucede así: Luis Dossi que frecuentaba el Hospital de Brescia, se da cuenta de que los enfermos son asistidos de muy mala forma y se pregunta por qué no fundar una congregación de enfermeros, como lo había hecho la Hermana María Crucificada Di Rosa.  La santa    religiosa acogió esta nueva idea y le presenta a Cipriano Pezzini, un enfermero miembro de los Hermanos Hospitalarios de la Caridad, fundados  por monseñor Ferdinando Manini. Pezzini acoge  con gozo la invitación de Dossi y se une a ellos para experimentar la nueva institución. A este punto Dossi le confiere a Monti la  responsabilidad del 

proyecto: “Desde hoy tengo la intención de ponerte a la cabeza de una delicada empresa, porque tienes bastante instrucción en la práctica para el servicio entre los enfermos; más, siendo religioso de seis años, puedo estar tranquilo y seguro que las cosas andarán bien y tendrán un feliz término”. 
Luis Monti será el único de los tres  que llevará a cumplimiento el proyecto y por esto  es hoy reconocido como fundador de los Hijos de la Inmaculada Concepción.

VIII   No te abandonaremos jamás.

Luis estando en Bussolengo entra en crisis: el suspirado proyecto no se realiza; Pezzini, se ha adelantado en ir a Roma, pero no manda noticias; en casa, Luis mismo está bajo las presiones del malhumorado vice-superior, que aprovecha la ausencia de Padre Dossi para humillarlo. 

Monti prueba la sensación desagradable de la inutilidad, de la derrota. Se siente abandonado también por Dios: la oración no  alivia su  aridez y en su corazón aparece la idea de abandonarlo todo.

Es el tiempo de la prueba y de la purificación de los sentimientos. 

Inicia la Novena para la fiesta de la Natividad de María y Luis está desconsolado. Se siente abatido más de lo normal. En Roma está naciendo la nueva Congregación, y él no está. Una voz interior lo levanta de la postración y lo invita a acercarse a la iglesia. Se inclina delante del sagrario y expone su amargura.

De improviso dos imágenes, Jesús y María, se vuelven visibles. “Luis –dice María- ¿por qué estás triste y abatido? ¡Fuerza!, yo no puedo abandonarte: has trabajado tanto por mí en reunir a los jóvenes  estimulándolos a una vida pura. Te lo repito, yo no te abandonaré jamás”.
“Y yo –prosigue Jesús- ¿cómo podré abandonarte después que has curado a los pobres enfermos? Coraje, Luis, no te entristezcas, yo te ayudaré siempre, sobre todo en las pruebas de la vida.”
Confirmado por estos mensajes divinos, Luis se levanta transformado. Una indescriptible paz se difunde en su corazón y exulta de gozo: “¡Jesús y María están conmigo!”. Renueva su sí a Dios y está pronto para la nueva misión.

Mas los tiempos de Dios no son los tiempos de padre Monti.

Se encuentra nuevamente desconsolado. Pues, una noche, tiene un sueño. Corre por una calle y de improviso se encuentra al borde de un precipicio. Caería seguramente si una señora, María Inmaculada, no lo detuviera, tomándolo de un brazo: “¿Dónde corres, Luis? ¿No ves el precipicio? Como te he  ayudado y salvado en este momento, así te socorreré en cualquier peligro o necesidad, también cuando te parezca estar en una situación desesperada. No te desesperes: yo estaré siempre contigo.”

Luis se despierta, sudado por ¡el desaparecido peligro! Está feliz por la protección de la Virgen Inmaculada: la misión que debe cumplir es su voluntad.

Finalmente deja Bussolengo el 20 de abril de 1858 para tomar en Milán el tren que lo llevará a Roma.

Si Bussolengo es la ciudad donde se sueña y proyecta la Congregación de los Hijos de la Inmaculada Concepción, Roma es el lugar de su realización. El experimento toma forma en el hospital del Espíritu Santo. El Papa Pío IX lo define como “un signo venido del cielo”: en 1862 emana el decreto de autorización  y  en 1865 la aprobación definitiva. 

IX   Un lombardo( en Roma

Cuando Monti se encuentra con Pezzini en el hospital del Espíritu Santo en Roma, se abrazan, felices de volverse a ver. El hospital  es grande y bien organizado. Monti ve  circular frailes desconocidos y pregunta a Cipriano por ellos. Entonces le cuenta  de inmediato las desventuras, las luchas sostenidas, los cambios del proyecto y el haberse rendido a  los Capellanes Capuchinos que en su ausencia, han dado comienzo a una nueva congregación copiando  el mismo fin de aquella soñada en Bussolengo.

“He observado atentamente estos jóvenes -dice Monti- con los cuales los padres Capuchinos quieren hacer un nuevo instituto religioso: ¡creo que no lo conseguirán jamás!”.

Monti no tiene elección: acepta  servir a los enfermos como simple enfermero y recibe el nombre de Hermano Luis de Milán. Trata de consolar a Pezzini y le confía: “Armémonos de coraje, busquemos de perseverar y hacer el bien, cumplamos exactamente nuestros deberes, hagámoslo respetando a  todos y sirviendo a los pobres enfermos con caridad y espíritu  de sacrificio. Verás que las cosas cambiarán: la Congregación volverá a nuestras manos y retornará el espíritu religioso que acordamos en Bussolengo”.

El aire que se respira en el hospital, en tanto, está cargado de tensiones, de contrastes y divisiones. Apenas ha transcurrido un mes de su arribo a Roma y Monti se encuentra viviendo en un mundo violento.

Cipriano Pezzini es muy instintivo y en su celo por servir a los enfermos no se cuida de reprender públicamente  a quien no se comporta bien. La situación llega a su límite. Cipriano despierta la protesta de los enfermeros y atribuye los desórdenes a uno de los Capellanes. Mientras algunos trabajadores laicos amenazan incluso a los religiosos: “queremos jugar a las bochas con sus cabezas y hacer una fritura con sus hígados”.

Es el final: herido en su orgullo, los Capuchinos toman del pecho a Pezzini y le ordenan de entregar enseguida el hábito religioso. “El hábito no me lo saco, aun a cuesta de hacerme martirizar –responde Cipriano-, todo sufriré por amor de Jesucristo”. Monti, presente en la escena y sorprendido de tanta violencia, se mete en medio para traer la calma, mas los adversarios de Pezzini agrediéndolo  le cortan el cordón y hacen pedazos su túnica.

Espantado y temiendo lo peor, Cipriano se deja despojar del hábito y se viste con su traje civil. A las cinco de la tarde, el 6 de mayo de 1858, deja el hospital del Espíritu Santo  con el corazón destrozado dando gracias y perdonando a todos.

Monti seguirá las peripecias del amigo y lo asistirá en su enfermedad: morirá justamente en el hospital de Santo Espíritu, a la edad de cuarenta y cuatro años, resignado y confiado en la misericordia de Dios.

El último testimonio, de Monseñor Paolo Fortín, lo describe así: “De mediana estatura, semblante angelical, ojos brillantes, humilde en el vestir. Su porte inspiraba confianza y veneración: le tenía gran estima y lo deseo  ver  entre los santos.

Cipriano Pezzini deja en herencia su entusiasmo en el servicio de los enfermos y sus ideas geniales, hoy patrimonio  de los Hijos de la Inmaculada Concepción. El Capítulo general de 1920 lo honra con el título de “promotor” de la Congregación.

X   No todos los animales de carga

pueden llevar el mismo peso

Después de la experiencia dramática de Pezzini, el servicio a los enfermos es llevado adelante por el padre Monti con gran prudencia. En el corazón guarda la esperanza de la solución al problema fundamental: la autonomía de la nueva institución.

En su proceder en el hospital romano es austero y empeñado; demuestra fuerte personalidad y coherencia. En su actuar no toma partido tras los intereses de algunas de las autoridades del hospital: Director, Capuchinos, superiores, médicos y enfermeros laicos. Es respetuoso y obediente a los Superiores y al padre espiritual.

El clima es siempre tenso y basta poca cosa para que nazcan conflictos, acciones inconsultas, reprobación y humillaciones. A veces hay verdaderas y propias persecuciones contra los religiosos. Entonces interviene el Papa Pío IX e invita a los responsables al cumplimiento de sus respectivos roles.

En una oportunidad el director del hospital dice a Monti: “El Papa me ha dicho que soy un ´anticoncepcionista´. Es verdad que los he perseguido a ustedes, pero lo he hecho para poner a prueba su  vocación”. Monti replica: “Excelencia, ¿se da cuenta de cuántas vocaciones hemos perdido por esto”? Y ¿cuántos se han cambiado de Congregación? El Director responde: “Ustedes, en cambio,  tienen una verdadera vocación y se han  quedado”. “Señor Director, -replica Monti- usted sabe muy bien que no todos los animales de carga pueden llevar el mismo peso”.

La situación no mejora. Las interferencias de los  capellanes en la vida de los religiosos se multiplican y el Superior general de los Capuchinos debe intervenir para zanjar los problemas entre los religiosos que querían la autonomía y los Capellanes, entre los que deseaban que Monti fuera el Superior y quienes no. En tales contrariedades no faltan acusaciones, celos y envidias. Luis es descrito por algunos capellanes como una “piedra de  tropiezo”, una “pestífera gangrena que hay que  expulsar”.

Así, con la esperanza de que retorne la paz a la familia, padre Monti acepta salir del Espíritu Santo e irse a asistir a los enfermos crónicos de Vigna Corsini, en la periferia de Roma, haciéndose el último de todos. Marginado afronta con fe, serenidad y sabiduría una prueba más. Vive y come con los enfermos, comparte su suerte y al mismo tiempo enseña a un grupo de veintiún niños analfabetos de los suburbios de Roma.

Por veinte meses, sin lamentarse, padre Monti encarna la experiencia del pequeño grano que para germinar debe morir.

Con lucidez el actual cardenal de Milán, Carlo María Martini, describe a esta y otras similares experiencias: “un camino no fácil, aquel de Luis Monti: él, fraile no sacerdote, simple enfermero, anuncia y vive dentro de un contexto no siempre favorable, a veces incomprendido por los mismos compañeros de aventura. 

Mas dentro del contraste, las controversias y las pruebas de la vida, emerge siempre más su personalidad de consagrado laico, de guía espiritual que lo hizo una referencia segura para su comunidad”.
XI Un padre sobre un burrito

Orte (Viterbo) es un pueblo medieval del Alto Lazio, de origen etrusco. Luis llega a los cuarenta y cuatro años de edad, en 1868, por encargo del Superior general de los Capuchinos, que tiene el claro intento de ponerlo en una prueba de fuego: “Yo me he equivocado en tomar a cargo el hospital. Te mando a ti, conociendo tu experiencia. Ve si puedes hacer algo de bueno. Recuerda: si triunfas será un bien para todos, si fallas será tu ruina.” ¡Y Luis obedece!

Padre Monti llega a Orte y se  da cuenta que llaman hospital a un antiguo y arruinado convento. Los trabajadores son el sepulturero del lugar y su esposa, con funciones de enfermeros. Todo aparece arruinado y sombrío.

Luis acepta el desafío. Tiene tres monedas en el bolsillo. Se arregla con todo y pide poco: una pequeña parcela de tierra para cultivar. Su modo de ser y de hacer inspira confianza y aprecio. Una piadosa mujer del pueblo, “tía Bárbara”, pone a su disposición su casa y ahorros.

Padre Monti, animado por la fuerza del Espíritu, puede finalmente expresarse con entera libertad. En cuatro meses, delante de los habitantes de Orte se realiza un milagro: Luis y sus Hermanos limpian las paredes y pisos del hospital, los blanquean, arreglan las habitaciones y camas. A Luis le parece  revivir su propia juventud de carpintero  y campesino y de poder entregar los frutos de todo su arte  de trabajador y profesional de la salud. Se muestra un hombre que sabe hacer de todo, un organizador inteligente y creativo.

También la  iglesia del hospital y la pequeña farmacia toman sus propias funciones; los Hermanos vienen a ser enfermeros y animadores espirituales de todo el pueblo. 

Un día, un afilador ambulante es curado en el hospital y pide hacerse religioso. Será más adelante el  Hermano Stanislao  Sauda que morirá en concepto de santidad.

El hospital adquiere un nuevo vigor. La seriedad de Luis, su profesionalidad, su amor por los enfermos, lo hacen líder y referencia  segura para los enfermos, médicos, autoridades civiles y religiosas. Todos lo buscan y quieren hacerse curar con él. Luis no sabe decir que no: cabalga un burrito y recorre las villas, pueblos y casas esparcidas en el campo para asistir a los más graves. 

Es muy activo en todos los campos. Consigue también el diploma de flebótomo otorgado por la Universidad de Roma, completando así su formación profesional.

Transcurrido nueve años, el 5 de marzo de 1877, Luis es llamado a Roma por el papa Pío IX, que desea cubra el rol de Superior general de la Congregación. Es el acto oficial; se reconoce  la madurez humana y espiritual de padre Monti, sus dotes de profesionalidad sanitaria y organizativa, de educador y maestro. Sus religiosos finalmente encuentran en él  a un verdadero jefe, más aún, a un “padre”.

XII   Dos caballeros

Los “auténticos caballeros”, para padre Monti, son ¡Jesús y María! Caballeros son los hombres de bien, honestos, leales: Jesús y María son verdaderamente caballeros y él no tiene dudas. Ha creído en sus promesas: a ellos dos atribuirá los aciertos de cada empresa. 

Ante la Inmaculada, demuestra una particular devoción, que manifiesta con expresiones afectuosas, simpáticas y  familiares: “No la llamen Señora, llámenla Mamá”; “Tú eres la Patrona y nuestra Madre, provéenos”; “No puedo más, Madre Inmaculada, ayúdame tú”; “Es la Madre que lo quiere, y ninguno podrá impedirlo”.

Bajo la guía y protección de la Inmaculada, Luis retoma la navegación más difícil: llevar a la Congregación a su espíritu inicial. La acción de Monti como Superior, difícil y previsible, es similar al campesino que está frente a un campo abandonado: ara, limpia, injerta, traza el camino de santidad para sí y sus seguidores. En 1881, el Papa Pío IX aprueba las Constituciones y el nuevo hábito. 

Todo esto no evita  a Luis ulteriores fatigas y sufrimientos. Debe luchar para que se reconozca su modo original de estar cerca del enfermo pues no se contenta sólo con asistirlos, queriendo unir ciencia y profesionalidad; con la presencia del Hermano sacerdote, desea abrazar al enfermo en todas sus necesidades físicas y espirituales. Sin la presencia de estos, le parece de “construir una casa sin techo”.

Padre Monti vive el pasar de una época: Roma llega a ser la capital de Italia sustrayéndola del gobierno del Papa; la entrada en Roma de los piamonteses, a través de la brecha de Puerta Pía, provoca  cambios en la dirección del hospital. Los nuevos dueños no ven bien la presencia de los Hermanos y les dicen: ¡Si no están de acuerdo, váyanse”.

Padre Monti reúne a los suyos y les da valor para superar la turbación, confiando en Dios: “No debemos temer porque Dios saca el bien también del mal, y como se suele decir, si los hombres nos cierran la puerta, Dios nos abre un portón. El Señor nos da tribulación pero no nos abandona; la derrota en el  gran hospital del Espíritu Santo sea para nosotros y para el Instituto un gran bien, en que la bondad de Dios se verificará.” 

Los Hermanos son expulsados del Hospital.  Monti, al momento de dejarlo, besa la escalera de ingreso y se pone a cantar como María: “Mi alma glorifica el Señor”.     

XIII   La hermosa caridad

“Necesitamos recibir muchas gracias y sobre todo una importantísima, y es que María Santísima tenga siempre encendida entre nosotros la hermosa caridad, que forma de muchos un solo corazón, y es virtud indispensable para las almas religiosas, más señaladamente para nosotros que profesamos la caridad de Cristo en la persona de los enfermos y niños huérfanos”.

La caridad está en la base de la Regla de Vida que Luis Monti ha vivido y dejado como herencia a sus hijos. Característica de la caridad concepcionista es el trabajar juntos. El servicio de la caridad, en efecto, se vale de la fuerza del amor de todos y  concierne al  pobre, al enfermo, al huérfano: de este amor recíproco nace el proceso de liberación del mal, del dolor, de las dificultades humanas, de la soledad. 

Por eso padre Monti repetía: “Caridad, siempre y con todos, de modo particular con aquellos que se comportan mal y ofenden. Entre el reproche y la pena, prefiramos la dulzura”.

El Cardenal Martini, al tratar este aspecto del carisma de padre Monti, subraya; “Con él avanza un designio de extraordinaria actualidad: hacerse cargo de modo global de todas las personas necesitadas. Servir al enfermo y acoger al huérfano se vuelven los parámetros de su modo de  amar al prójimo, vivido con un espíritu comunitario, sustentado por la oración constante, el trabajo cotidiano y por la dedicación  desinteresada”. En otro momento remarca con mayor fuerza el mismo concepto: “Él deja en herencia un estilo comunitario innovador, donde la dinámica de la caridad, en las dos direcciones, hospitalaria y educativa, abre la mente y el corazón del religioso y de los colaboradores laicos al único objetivo de servir a la persona que se encuentra en  lucha contra la enfermedad, en estado de abandono o de sufrimiento”.


La bella caridad, pues, debe ser aplicada en primer lugar en la comunidad. En su vida, rica de relaciones humanas, padre Monti practicó y predicó la caridad fraterna, el perdón de las ofensas, la renuncia a los resentimientos y a las divisiones: “Para vivir la unidad y la paz  se necesita respetarse, actuar con lealtad y sinceridad, reconocer sus propios límites y aceptar voluntariamente la ayuda del otro”. Y su jornada terrena se concluye con otros actos de amor más grande: ¡perdonar a todos!
XIV   Les recomiendo a los huérfanos

“Les recomiendo a los huérfanos”; estas son las palabra pronunciadas por el padre Monti antes de morir. La preocupación era justificada: la acogida de los huérfanos en una casa  de Hermanos enfermeros era toda una innovación, tal vez, un trastorno  y ciertamente un hecho misterioso que hay que mirar con los ojos de la  fe. 

Un día, un monje cisterciense residente en Roma, pero nacido en Dessio (Milán), se presenta a padre Monti y le confía a sus cuatro sobrinitos, que habían quedado huérfanos de padre y madre. Luis no sabe decir que no, más aún porque vienen presentados en nombre de la Inmaculada y, ¿cómo se va a rechazar una visita de la Inmaculada?

Comienza así el evangelio de la caridad ejercitado por padre Monti entre los niños y muchachos huérfanos. 

No sólo abre la casa de Saronno para hospedarlos sino que enseña también como hacerlos crecer y educar; necesitan ser considerados “hijos” y antes que nada “hijos queridos por Dios y la Inmaculada”. 

Todos apreciamos el trato privilegiado de Jesús con los niños y los pequeños. Y sabemos que la palabra “pequeño” en el evangelio indica, además de los niños, al pobre, al marginado, al que no sabe cómo defenderse. El huérfano en cada tiempo, es a la vez un niño y el más indefenso: no tiene padres ni tampoco parientes que le ofrezcan una familia. También podemos considerar huérfanos a quienes son abandonados y no reconocidos como habitantes de esta tierra; tal vez quienes se encuentran solos por la falta de los padres y están prófugos. Es huérfano quien no puede estudiar, quien está privado de cultura, quien vive en las calles, explotado en el trabajo, o sumido en la violencia. Tantas son las situaciones desde donde un niño pide ayuda. 

P. Monti comprendió que un “niño” tiene siempre necesidad de mucha atención  y cuidado: enseñó a sus Hermanos a ser acogedores y a ser padre y madre de los niños. Los estimuló a que pongan todo el empeño para que los niños vivieran serenamente, sintiéndose protegidos siempre que lo  necesitaran.

Esto es en breve lo que padre Monti escribe de los niños: “el Hermano educador se dedicará a ellos con empeño, estudiando  de formarlos en el sentido religioso de la vida y la práctica de las virtudes humanas, sociales y cristianas. Los niños no serán jamás golpeados, ni se usarán con ellos medios amenazantes para acercarlos a los sacramentos, mas con paciencia serán estimulados a aplicarse al estudio y a amar el trabajo para mejorar el propio carácter, sin condescender a sus caprichos y deseos irracionales. No todos, en tanto, querrán ser guiados de la misma manera, por lo tanto cada uno verá de acompañarlos en su crecimiento según sus capacidades y dones que ha recibido de Dios. Por esto no se dejarán jamás solos, y serán custodiados como un depósito santo y precioso”.

La casa de Saronno llegó a ser un laboratorio educativo, donde los niños podían desarrollar armoniosamente sus propias capacidades físicas, morales, intelectuales y psíquicas y adquirir gradualmente un mayor sentido de responsabilidad en la búsqueda de la verdadera libertad. Un proyecto que colma a Luis de gozo: “Sí, gozo de ésta nuestra familia porque allí está Dios, existiendo el buen espíritu, la caridad fraterna y la paz en el Señor. Por eso gozo y tengo confianza en nuestra afectuosa Madre Inmaculada y en San José que la sostendrán no dejándole faltar nada a sus hijos”. 
XV   Les recomiendo a los enfermos

“Les recomiendo a los enfermos”: son las palabras de padre Monti, pronunciadas antes de morir. La atención de los enfermos  es el fruto de su larga experiencia; servir a los enfermos es concretizar la belleza de hacerse prójimos. Y meditando la parábola del buen Samaritano, Luis comprende que al simple servicio necesita unir profesionalidad y competencia. Él mismo estudia medicina y le enseña a sus Hermanos. Y cuando se trata de acercarse al enfermo, recuerda que en ellos está Cristo: “El Hermano enfermero aliviará los dolores y las penas de quienes sufren, teniendo para todos una sonrisa, una palabra buena, un pensamiento de cristiana esperanza y de confiada resignación al querer de Dios.

Por modelo propone a María Inmaculada: ¿cómo habría curado a Jesús si se hubiera enfermado? Los enfermos deberán ser asistidos y servidos como haría una madre con su propio hijo. Es necesario descubrir en el hombre enfermo a Jesús sufriente y procurar poner a su servicio toda energía y todo el amor. Esta es también la “penitencia” de los hijos de padre Monti: “No es necesario hacer otras penitencias. ¡La asistencia a los enfermos es ya una penitencia! Tenemos bastante con esto.”

En la historia encontramos muchos santos, llamados “obreros de la caridad”, que, imitando a Jesús, se han  empeñado en curar las enfermedades, y aliviar los dolores, a liberar el alma del hombre de tormentos y de las dudas de la condenación. Entre éstos se encuentra padre Monti.

La enfermedad es también para Jesús muy dura: ¡Él mismo cura a enfermos y sufrientes! El Evangelio nos dice que pasó haciendo el bien a todos, curando los cuerpos y sanando las almas. Los milagros y las curaciones testimonian que Jesús ofrecía a todos un remedio: la salud del cuerpo, la liberación de los espíritus malignos, la sonrisa de una vida recuperada, el gozo de mirar el futuro con entusiasmo. En el desenvolvimiento de la obra evangélica es importante, para padre Monti, juntar a la figura profesional médica aquella del Hermano sacerdote: “todos se acercarán al enfermo como ángeles consoladores, sanando las heridas y cancelando la amargura del dolor, aliviando los sufrimientos en cada momento, de día y de noche. Y frente a la vida que se extingue, ayudarán al moribundo a entrar en la paz del Señor, pronunciando los dulcísimos nombres de Jesús, José y María”.

Y a sus Hermanos enfermeros repetía que el sufrimiento es la ocasión en la cual el hombre entra en sí mismo y puede más fácilmente encontrarse con Dios. Por lo tanto “el Hermano enfermero, médico, sacerdote, sepa con religiosa bondad abrir el alma de los enfermos a los valores espirituales y empeñarlos en el apostolado del dolor como miembros activos de la comunidad eclesial”. 

XVI   Soy hijo de la Inmaculada

“Estoy  feliz de ser hijo de la Inmaculada Concepción”. Y para remarcar esta identidad, padre Monti se viste de azul, inspirándose en la vestimenta de la Virgen aparecida en Lourdes en 1858: “Nos muestra a todos como hijos de la Inmaculada”.

El azul del hábito recuerda también los colores del hospital del Espíritu Santo, lugar donde nació la Congregación: las túnicas de las camas de los enfermos y la divisa de los médicos y de los enfermeros.

En el hábito y en el color están incluidos los signos del amor-caridad: entre la Inmaculada y entre los enfermos, los huérfanos y necesitados. Un modo para anunciarse y describir la identidad y el carisma.

Todos sabemos que el hábito no hace a la persona: la verdadera identidad de los Hijos de la Inmaculada Concepción evoca a la Virgen, madre y patrona de la Congregación, y a la filial espiritualidad mariana, que se expresa en imitar sus virtudes.

Para subrayar este aspecto, el Papa Juan Pablo II dice: “El Siervo de Dios padre Luis Monti fue gran devoto de la Virgen Inmaculada y a ella quiso dedicar su Congregación.

El amor por la Virgen lo iluminó y lo guió siempre llevándolo a hacer de toda su existencia un coherente testimonio de fidelidad al evangelio. Meditando sobre el misterio de la Inmaculada Concepción a la luz de la Sagrada Escritura, del Magisterio y de la Liturgia de la Iglesia y sacando admirables lecciones de vida, él anuncia un apostolado de aquella nueva “era mariana” que el Siervo de Dios, el  Papa Pío IX había inaugurado con la proclamación del dogma de la Inmaculada Concepción. Con tal propósito, amaba repetir: “Quien es verdadero devoto de María y la honra con pureza de mente y de corazón, puede estar seguro de su eterna salvación”.

En el vivir el evangelio de la caridad los seguidores de padre Monti toman como modelo el privilegio de la “toda Santa”, sin pecado y sin mancha: llevando al enfermo, abandonado y necesitado, a la libertad de los hijos de Dios.

La salud y el equilibrio psicofísico dependen de los objetivos  humanos y espirituales de la acción caritativa: la Inmaculada es signo de la criatura liberada y gloriosa. Cada persona escuchándola e imitándola, puede recorrer el camino de liberación del mal. Y la protección de la Inmaculada es certeza en el corazón de padre Monti que se siente seguro y sereno: “Debemos consolarnos en la protección, ante todo  de los prodigios que opera nuestra Madre a favor nuestro. Virgen poderosa... al enemigo maligno lo tienes bajo tus pies...”
XVII   He aquí a mis concepcionistas

El papa Pío IX ha sido proclamado beato de la Iglesia y los hijos de padre Monti deben mucho a su paterna solicitud de pastor. Bajo su pontificado, entre  1846 y 1878, ha hecho mucho por el desarrollo de la congregación de Luis Monti: el nacimiento y el reconocimiento del carisma, la aprobación de las primeras Constituciones, la resolución de tantos problemas surgidos en el hospital de Santo Espíritu, la autonomía y, por último, varias donaciones en dinero para cubrir los gastos.

A fin de hacer surgir  la Congregación, Pío IX ha manifestado una particular predilección por los seguidores de padre Monti, que afectuosamente los llamaba “mis Concepcionistas”. La preocupación por su suerte era tal que decía: “no puedo dormir de noche, lo paso pensando en mis Concepcionistas”. Y antes de morir: “Oh, sí, yo deseo mucho bien a mis Concepcionistas, los he hecho yo, y cada día en la santa Misa ruego al Señor por ellos”.


El Capítulo General de 1920 proclamó al  Papa Pío IX “primer gran benefactor de la Congregación”.


Pío IX en el año 1858 visita el Hospital del Espíritu Santo y tiene una primera aproximación a la Comunidad. Los Hermanos lo esperan en el atrio de la sala San Carlo para saludarlo. Sin darse cuenta se disponen en orden de superioridad, de ancianidad y también de estatura. El Papa, cuando los ve, exclama: “Oh, ¡qué bien!, ¡qué bella escala! Caminen, dispónganse de dos en dos, y avancen como los apóstoles”. Y bendiciéndolos concluye: “¡Hijos, Dios los bendiga. les dé la paz, la concordia entre ustedes y la perseverancia final”. Y Monti, feliz, comenta: “¿Se puede negar la predilección del Pontífice y sus palabras amorosas y afectuosas entre nosotros?”

Entre las acciones providenciales ejercidas por el Papa hubo el pedido a don Bosco de “dar mejor sistematización al Instituto de los Concepcionistas”. La idea inicial era de una “fusión entre Salesianos y Concepcionistas”. Esta idea fue reconsiderada por el mismo Pontífice debido a las insistentes súplicas de padre Monti y de los religiosos, que deseaban la autonomía. Por lo demás, eran evidentes las diferencias vocacionales y apostólicas entre las dos instituciones. Se llega a una solución: a don Bosco le correspondería la jurisdicción en lo espiritual y al Director del Hospital aquella en lo temporal. Este equilibrio duró algunos años, pues el Papa pensó para los Concepcionistas darles la autonomía total; en 1875 aprobó las Constituciones y las hizo imprimir a su cargo, recibiendo a todos los superiores en audiencia privada y regaló a los Hermanos una pintura  de la Inmaculada Concepción que llegó a ser el distintivo mariano oficial de la Congregación.

En la búsqueda de la autonomía, padre Monti debió luchar por el sacerdocio. Recurre a la oración. Pide a la Virgen ayuda para encontrar una solución para la vida espiritual de los hermanos. Padre Antonio Angelini, sacerdote jesuita, es la persona indicada: llegará a ser guía espiritual y confesor de la comunidad. 

Su acción formativa y espiritual es positiva. Escribe, entre otros, algunas breves y bellas biografía de los Hermanos sacrificados en la asistencia a los enfermos. Pero cuando padre Monti le comenta acerca de introducir el sacerdocio en la Congregación, él le responde: los Concepcionistas deben permanecer religiosos laicos!

Padre Monti tenía una visión profética y renovadora de su Congregación y, no obstante el rechazo, no pierde la esperanza y la fe. Su último testimonio, antes de morir, fue claro: “Ustedes lo tendrán pronto”. Y así será; en 1904, Pío X aprobó la introducción del sacerdocio. Rápido fueron ordenados los primeros dos concepcionistas. 

XVIII   El premio de Moisés

La muerte es el momento culminante de una vida: para el cristiano es el encuentro definitivo con Dios. Así es para padre Monti. Su aventura humana se concluye en 1900; el día domingo 23 de septiembre se agrava y pide la Comunión en forma de viático. 

Suena la campana y toda la Comunidad se reúne en la capilla: los religiosos y huérfanos acompañan el Santísimo Sacramento y se disponen alrededor de la cama del Siervo de Dios.

Recitado el Yo Confieso, padre Monti hace señas a su amigo sacerdote, P. Giuseppe Borella, de poner el copón sobre el  velador; entonces pronuncia la profesión de fe y con voz débil agrega: “Pido perdón a todos los Hermanos por el escándalo y mal ejemplo que les he dado, y si a alguno  he reprobado o castigado injustamente. Pido perdón a los novicios y también a los niños.” 

Habiendo notado que no todos los huerfanitos han podido entrar en la habitación, terminada la función, dice: “Hagan que lleguen todos”. Y ellos desfilan delante de él con una emoción inexpresable. 

En los días siguientes, padre Monti continúa exhortando a sus hijos a la caridad perfecta, a la humildad, a la pureza. Subraya las características de la misión entre los huérfanos y los enfermos y manifiesta sus ansias a cerca de la aprobación definitiva de las Constituciones, en las cuales ha introducido el sacerdocio: “Serán dentro de poco aprobadas”, profetiza. Y así fue.

En la tarde del miércoles 26 de setiembre, el P. Giuseppe Borella le administra el Óleo de los enfermos. Padre Monti, plenamente consciente, presenta las manos para la unción y responde a las plegarias litúrgicas con fe y serenidad, mientras las lágrimas inundan los ojos de los presentes.

En la tarde del domingo 30 de septiembre, después de las cinco, todos los hermanos y los huérfanos vuelven a él rodeando su cama. El Siervo de Dios los mira uno por uno, con los ojos pequeños y hundidos pero llenos de vida. P. Guiseppe Borella, entonces, lo exhorta: “Reverendo padre, bendiga a sus hijos”.

Con gran esfuerzo, padre Monti levanta de la mesita la estatuilla de la Inmaculada y, trazando con ella la cruz, los bendice a todos repetidamente. Cumplido aquel esfuerzo, se hunde en la cama, cierra los ojos y se duerme.


Cuando más tarde se despierta dice al Hermano Pancrazio Veronesi, que lo asiste: “El Señor me da el premio de Moisés, de ver la tierra prometida y de no poder entrar. Pero muerto él, entraron enseguida. De igual manera yo muero sin la suerte de tener al lado un Hermano sacerdote, pero ustedes lo tendrán pronto”.

XIX   Deseo del paraíso

De nuevo Luis Monti ha pronunciado la palabra “quiero”: “quiero hacerme un santo y quiero ir al paraíso”. No hay términos medios: caminar con el Señor es trazar el propio destino de bien, durante la vida y después de la muerte. El “deseo de paraíso” ha guiado la vida de padre Monti: los testimonios de quienes lo han conocido en vida y han vivido con él son concordantes en reconocer que alimentaba la voluntad fuerte de hacerse santo. 

Al recordarlo, sus hermanos han escrito de él: “El Espíritu Santo, con la intervención materna de María Inmaculada, nos donó a padre Luis Monti y a su carisma de caridad al servicio de los sufrientes y de la juventud necesitada. Formó en él un corazón de padre, de siervo y de educador, capaz de una decisión total: ´He prometido a Dios de servirlo como lo han servido los santos´. Y para transmitirnos su misión, lo guió en dar vida a la Congregación de los Hijos de la Inmaculada Concepción. La Iglesia ha reconocido en esto la acción de Dios aprobando las Constituciones.”

Se dice frecuentemente que el paraíso y el infierno se construyen sobre la tierra. Jesús al fin es claro en el evangelio: después de la muerte no se puede cambiar el bien o el mal hechos. Cada uno lleva consigo la herencia de lo que ha obrado y no puede retroceder hacia atrás para corregirlo. Padre Monti aprende esta verdad desde los brazos de su madre y, ayudado por sus padres y sabios sacerdotes, sabe construirse el paraíso: se hace siervo de los enfermos, padre de los huérfanos y ayuda a cuantos encuentra necesitados.

La palabra “infierno” y “paraíso” indican no tanto un lugar e donde termina el camino terreno, sino la certeza de Dios y de su amor por cada criatura. Si nos sentimos personas verdadera y profundamente amadas: éste es nuestro verdadero paraíso. Si por el contrario, nuestra vida registra negación y sufrimiento, comportándonos de forma malvada: esto es el infierno. 

Padre Monti ha aprendido a orientar su vida al bien, a confiarse al Señor y a su providencia, construyendo para sí y para los otros, sobre todo para los necesitados, el paraíso. Al imaginarlo en la gloria de Dios podemos identificarlo con un santo de la caridad, colocado entre Jesús y la Virgen Inmaculada: desde allá acoge las  manos implorantes de los enfermos, huérfanos, pobres, sufrientes de todo tipo, con el deseo de interceder por su salud, sanación y liberación del mal.

Muchas son las personas, en tanto, que se han beneficiado por su oración, obteniendo gracias y milagros. Por esto la Iglesia ambrosiana y los Hijos de la Inmaculada Concepción piden la beatificación de padre Monti. 

XX   Una carta amiga

Cien años son muchos para nosotros pero pocos delante de Dios y de la historia de la humanidad.

Los festejos del centenario de la muerte de Luis Monti han estado animados por una carta del papa Juan Pablo II a los hijos que recuerdan al Fundador y continúan su misión de bien en el mundo. Así el Pontífice presenta a padre Monti y a su Congregación: 

“Padre Monti vio en el cuidado de los enfermos una ocasión preciosa para acoger y servir a Cristo mismo y quiso que sus hijos espirituales fuesen sostenidos en tal servicio, sea tanto de una caridad siempre disponible y presurosa, como por  una específica competencia científica.”

“El amor a Cristo y a los hermanos lo indujo en el año  1881 a hacerse cargo también de la asistencia de la juventud necesitada, huérfana y abandonada, que indicó a sus seguidores como una nueva frontera para su apostolado solícito y generoso.

“Recientemente el ardor de caridad heredado por padre Monti ha impulsado a la Congregación a tomar iniciativas en zonas del mundo particularmente necesitadas.

“Al mismo tiempo, los Hijos de la Inmaculada Concepción han buscado  responder prontamente a las exigencias de categorías sociales de mayor dificultad, como los portadores de incapacidades, los ancianos solos y abandonados y los enfermos terminales. Es un elocuente testimonio de generosidad y de disponibilidad para con el prójimo que merece ser señalado.

“No puedo dejar de acentuar el anhelo misionero que ha conducido a la Congregación a otros países del Tercer Mundo, para realizar bajo el impulso de la caridad nuevos centros de evangelización y de promoción humana.

“Un largo trecho del camino ha sido felizmente recorrido; sean dadas gracias a Dios por esto. Otras necesidades aparecen en el horizonte: atentos a los signos de los tiempos, sepan los Hijos de la Inmaculada Concepción individualizar las fronteras siempre nuevas que el Espíritu del Señor los llama a atravesar, para ser testimonios creíbles y generosos del evangelio de la caridad en el tercer milenio”.

CONCLUSIÓN

Un mensaje siempre actual

Padre Monti es hijo de la tierra lombarda.

Nació en Bovisio Masciago (Milán) en 1825 y murió en Saronno (Varese) en 1900: un hijo de la Iglesia ambrosiana.

Con la inteligencia y la profundidad de pensamiento que caracterizan su ministerio, el cardenal Carlo María Martini, ha hablado de padre Monti en muchas ocasiones, trazando un perfil de su persona para proponerlo a la vida cristiana del pueblo de Dios.

En breve él dice: “deseo ante todo dar gracias a Dios por los dones de gracia  con que ha colmado al Siervo de Dios Luis María Monti, dones que ahora se difunden en nuestra Iglesia ambrosiana, donde él ha vivido, y que celebra con gozo su memoria. Me complazco por las tantas iniciativas tendientes a recordar su figura de hombre de Dios, de padre de los huérfanos y siervo de los enfermos, de fiel discípulo de Cristo en hacerse prójimo y de hijo devoto y apasionado de la Inmaculada.

“Las experiencias interiores y exteriores de padre Monti lo unen estrechamente con la tradición cultural y religiosa de la Brianza en donde  ha nacido  y ha sido educado, y con personas y lugares célebres de la diócesis ambrosiana. Basta pensar en el influjo  que tuvieron en él los padres de Rho, la decisiva experiencia de oración en el Santuario de la Virgen, y sus regresos a la tierra natal en la búsqueda de nuevos compañeros. 

“Pero su camino espiritual y la necesidad de seguir una  vocación, a la cual adhiere de manera inconmovible, lo llevan a irse fuera de su ambiente nativo, tradicional. Se encuentra así  con situaciones imprevistas, pruebas y contrastes interiores y exteriores con los cuales se estrechan sucesos espirituales y exteriores de notables frutos.

“Me complace mencionar el inicio de la actividad juvenil de Luis María Monti como animador de un Oratorio festivo justamente en su casa de Bovisio, y la apertura de otro Oratorio en el Instituto de Cantú a solo cuatro años de su muerte. Es una confirmación de su capacidad de intuir y crear ocasiones de reunión juvenil, nuevas y eficaces, con las cuales nuestra  diócesis hoy puede confrontarse. Así pues menciono su vivacidad apostólica en realizar una casa para niños huérfanos y una casa de salud en Saronno.

“Como he escrito en la introducción de su biografía, es una figura espiritual y humana muy interesante del último siglo; y considero providencial que, en el curso del Ochocientos, período fecundo de obras y de instituciones caritativas, también  Milán ha visto, gracias a él, el surgir de una Congregación de religiosos con tales finalidades.

“Y es confortable que su Congregación continúa hoy, a cien años de su muerte, anunciando el evangelio de la caridad, haciéndose intérprete de nuevas necesidades en el mundo, siguiendo el mismo espíritu del Fundador, el Siervo de Dios, Luis María Monti.”
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Conclusión

(Del Norte de Italia.


(Llamada así por la estrechez de espacio y el techo bajo que tenía la celda.


(Refiriéndose a Luis Monti


( Lombardo, natural de lombardía, región Norte de Italia.
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